Concepto y clases de tributos
Dentro de los ingresos públicos que el Estado y otras Administraciones Públicas han de obtener para financiar las necesidades públicas, destacan los tributos, que son prestaciones dinerarias que los ciudadanos están obligados por ley a pagar.
A su vez, los tributos se clasifican en tasas, contribuciones especiales e impuestos. Las tasas se pagan por los ciudadanos como consecuencia de la realización de una actuación administrativa que les beneficia individualmente, pero que están obligados a solicitar o recibir, como la recogida de basuras, la expedición del DNI.
Las contribuciones especiales se pagan cuando una actuación pública dirigida a satisfacer una necesidad colectiva produce un beneficio especial a determinados individuos. Por ejemplo, el aumento de valor de una finca como consecuencia de la realización de una obra pública. 
Finalmente, los impuestos son los tributos más importantes, pues es a través de ellos como se obtienen la mayoría de los ingresos públicos para costear las necesidades colectivas. Son cantidades que se exigen obligatoriamente por ley sin que exista una contraprestación individualizada específica y que se fundamentan en hechos que demuestran la capacidad económica de los ciudadanos.
Impuestos Más Conocidos y Regulación:
Impuestos directos:
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas
Ley 35/2006 de 28 de noviembre
Real Decreto 439/ 2007 de 30 de marzo
Impuestos indirectos:
Impuesto sobre el Valor Añadido (IVA)
Ley 37/1992, de 28 de diciembre
Real Decreto 1624/1992, de 29 de diciembre
Tipo
Ejemplo
Regulación
Directos
Renta de las Personas Físicas
Ley 35/2006
Renta de no Residentes
Real Decreto Legislativo 5/2004
Indirectos
Valor Añadido
Ley 37/1992
CAPÍTULO I.
Disposiciones
Artículo 3
Ámbito territorial interno
Artículo 4
Conceptos y definiciones
CAPÍTULO II.
Disposiciones comunes a todos los Imp. especiales
Artículo 20
Conceptos y definiciones
[bookmark: _GoBack]Artículo 21
Exenciones 
Artículo 22
Devoluciones
Los rendimientos del trabajo y actividades económicas (sueldos, salarios y otro tipo de rendimientos, como los de los profesionales independientes), los rendimientos del capital (intereses de cuentas bancarias, dividendos de acciones....) y las ganancias y pérdidas patrimoniales (artículo 6 de la Ley). Existen una serie de rentas que están exentas del impuesto, como es el caso de las pensiones de la Seguridad Social por incapacidad permanente absoluta, determinados premios literarios, las becas para estudios reglados o ciertas prestaciones por desempleo, entre otras (artículo 7 de la Ley).
A los únicos efectos del cálculo del impuesto, las rentas del contribuyente se clasificarán en función de su origen como renta general (sueldos, premios, etc.) o del ahorro (intereses de cuentas bancarias, ganancias o pérdidas por transmisiones de bienes, etc.).
Los impuestos
